
Amor ardiente los hombres se salven y lleguen al conocimiento de 
la Verdad”.  

El apóstol es consciente del amor de Jesucristo 
muerto en cruz por toda la humanidad. Se dice así 
mismo en su diario: “Debo ser santo. Jesús lo quie-
re. Por la santificación de tu alma, por la salvación y 
santificación de las almas, ¡no regatees más! ¡Dalo 
todo! Todo es poco en comparación de lo que dio 
nuestro Señor”.

El verdadero apóstol, dice el Padre Juan, es 
Jesucristo que entregó su vida por todos. El camino 
del apóstol no puede ser otro que el del Maestro “no 
hay redención sin cruz, y el apostolado es añadir lo 
que falta a la pasión de Cristo. No esperemos fecun-
didad de nuestro apostolado si huimos del sacrificio” 
… “Si hablamos de la cruz y no amamos la cruz”. 

Son muchas las exclamaciones que anota en su 
diario que expresan un amor desbordante hacia el 
crucificado: “Vivir unido a Cristo crucificado”; “unión 
suplicante con Cristo crucificado” … “Mi sacerdocio 
reclama identificación con Jesucristo” y en él des-
cubre el rostro del hermano, la razónprofunda de la 
cruz “la salvación de toda criatura”.

“Amar siempre; apostolado de la bondad, 
de la compasión, del servicio penoso, de la 
caridad abnegada y alegre – Amor ardiente.

El Siervo de Dios se ve apremiado por el amor a 
Dios y a los hermanos. Le apremia el amor de 

Cristo, que murió por todos, a favor de todos.  Dice 
el Padre Juan: “El apóstol en toda ocasión trabaja. 
Sale enseguida a recorrer las calles y las plazas; con-
grega a pobres y tullidos y les invita a entrar”.

El Padre Juan nos invita a introducirnos en el gran 
misterio de la salvación de Dios, manifestada en su 
Hijo Jesucristo. Nos insta a que miremos fijamente al 
crucificado para ser sanados de nuestras heridas, del 
pecado y de toda esclavitud. Desea profundamente   
conducirnos a la fuente viva, que es Jesucristo para 
nacer de nuevo, emprender nuevos caminos de libe-
ración del pecado, para salir de la ignorancia y del 
desconocimiento del amor de Dios.

Ir a Cristo, fuente de vida, “es acoger la reconci-
liación, el amor, la misericordia gratuita. 

El crucificado nos enseña a confiar:
Nos dio a su Madre, por Madre nuestra.
Nos dio su Sangre preciosa para lavarnos.
Nos dio su propia Vida.
Todo lo que tenía... 
Cómo tenerle miedo...
Cómo no confiar en Él, cómo no esperar en su 

infinita misericordia”.
El Siervo de Dios, apóstol del Sacerdocio, se ve 

traspasado por la mirada del crucificado “unión con 
Cristo Crucificado en la memoria, en el corazón, en 
la vida”. Unión íntima con Dios: “Orar muy unido a 
Dios. Vivir buscando a Dios, sirviendo a Dios, unién-
dome con Dios. Mediante la vida de fe irradiante; 
recogimiento y silencio interior; conversación íntima 
y habitual ejercicio constante de abnegación; vida 
total de entrega y abandono, vida de amor”.

El apóstol se forja en el corazón del crucificado. 
Es en su divino corazón donde aprende la voluntad 
de Dios, donde ama lo que Dios quiere. “El objetivo 
de todo apostolado, dice el Padre Juan, ¡no puede 
ser otro que querer lo que Dios quiere!: Que todos 
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La madre del Siervo de Dios, Dña. Teresa, al falle-
cer su esposo se traslada a Pascualcobo, Ávila. 

Va acompañada de sus cuatro hijos. Son acogidos 
en casa de sus padres Don Bernabé y Dña. Manuela 
y cuenta con el apoyo de sus hermanos Dionisia, 
Antonio y María Josefa. Inician una nueva etapa en 
medio de estrecheces, privaciones, trabajo duro, 
pero sostenidos por una fe profunda.  Dña. Teresa 
se siente amada por Dios y decide consagrar toda 
su vida a servirle desde las obligaciones familiares:

“Deseo, propongo, determino y reitero 
irrevocablemente servirte y amarte eterna-
mente, dándote, dedicándote y consagrándo-
me a este fin, a hacer tu voluntad, mi entendi-
miento con todas sus facultades, mi alma con 
todas sus potencias, mi corazón con todos 
sus afectos, mi cuerpo con todos sus senti-
dos” (Diario espiritual de Dña. Teresa)

El niño Juan contaba tan sólo con tres meses de 
vida cuando llega a Pascualcobo en brazos de su 
madre. Esta tierra encierra un sabor muy especial 
en la vida del Siervo de Dios, en su diario escribe: 
“recordar lo que fui en Pascualcobo”. Allí aprende a 
caminar, aprende sus primeras letras, y sus prime-
ras oraciones. Fue en este lugar entrañable donde 
sintió por primera vez el deseo de ser sacerdote 
“madre quiero ser Juan de Dios”, y recibió la prime-
ra comunión en la iglesia parroquial de San Pedro 
Apóstol.  

Pascualcobo es el lugar de la lucha diaria por 
sobrevivir en medio de la austeridad, el trabajo 
sacrificado de la madre y la generosidad de los abue-
los y tíos. Este pueblo querido será a lo largo de su 
vida, un lugar de descanso, de convivencia familiar, 
de vivir la amistad… Es el lugar de encuentro con 

Profundos cimientos familiares Oración para obtener gracias

Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, por 
mediación de María, Reina de los Apóstoles, 

te damos gracias porque quisiste darnos en 
tu siervo Juan un modelo de ardiente caridad 
y celo por la santidad sacerdotal. Te rogamos 
nos concedas por su intercesión la gracia de... y, 
sobretodo, la de vivir sus virtudes, su amor a Ti 
y a la Iglesia, y la de verle algún día glorificado 
en el culto de los santos. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría, Gloria)
(Con licencia eclesiástica. Para la devoción privada.

Esta oración no tiene finalidad alguna de culto publico).
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sus raíces cristianas más profundas, de dar gracias 
a Dios por tanto amor derramado entre los suyos. 

Cuando conocí la sierra de Ávila, donde están 
situados los pueblos de Villanueva del Castillo y 
Pascualcobo entendí mucho de la figura del Siervo 
de Dios y su familia. Pascualcobo está situado a 
1000 metros sobre el nivel del mar, con tempera-
turas extremas tanto en verano como en invierno, 
su paisaje conformado con encinas y rocas de gra-
nito hablan de su resistencia para soportar tanto los 
hielos como el calor.  Contemplar este paisaje nos 
habla de reciedumbre, capacidad de resistencia, de 
espera, de lucha paciente… ahí se forjó el hombre, 
el sacerdote, el operario y el fundador.

En 1903 Pascualcobo contaba con 600 habi-
tantes. La vivienda en que habitaron la familia era 
humilde, de una sola planta y con un patio exterior 
con una gran roca de granito y varias encinas. Las 
condiciones de vida eran duras en aquel momen-
to: no existe agua corriente, ni luz, las calles no 
se pavimentaban y las carreteras eran intransita-
bles. La dieta consistía en la olla castellana, en el 
mejor de los casos, y de pan y cebolla la mayoría 
de las veces. Pero hasta allí llegó la labor misione-
ra de la Iglesia, a través de sacerdotes y religiosos 
que favorecieron la formación de sus gentes. Dña. 
Teresa acoge y cultiva en su hogar la alegría de la fe, 
poniendo toda la confianza en el Señor. Todos los 
días oran juntos e instruye a sus hijos leyéndoles el 
libro “Año cristiano”. Les inculca el cumplimiento 
del deber, la caridad con los demás y el vivir siem-
pre agradecidos. Así los perciben desde fuera: 

 “Por la bondad del Señor, oración y sacrificio de 
una madre cristiana y valiente, se hizo realidad la 
bella ilusión de tener un hijo sacerdote y una hija 
maestra, y don Juan respondió al llamamiento de 
Cristo extraordinariamente...”

Nos urgía vender una casa. Y con la crisis no 
había manera. Encomendé este asunto al Siervo 

de Dios para que nos echase una mano. Gracias a 
su intercesión pudimos venderla. Agradecida envío 
donativo para la Causa. Felisa, Madrid.

Doy gracias a Dios que por intercesión del padre 
Juan ha ido muy bien la operación de un amigo. 

Con profundo agradecimiento a tantas gracias como 
me concede envío donativo. Cecilia, Madrid. 

Agradezco a todas las Siervas la novena al padre 
Juan para obtener recursos para la operación de 

un sacerdote. La generosidad de la gente ha sido 
grande. Gracias. Norma, Ecuador.

Gracias y favores


